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         Hoy es mi cumpleaños. El plan de esta noche es sencillo: salir, bailar y emborracharme. Lo que sea con tal de olvidar que sigo soltera con treinta y cinco años. Por suerte no estaré sola: ¡Julie me ha prometido una noche memorable!

         Antes de salir a bailar pedimos comida asiática y cenamos en casa. En cuanto acabamos, y como si no hubiera bebido ya bastante, Julie saca un tinto espumoso, lo descorcha y brindamos felices en mi honor. Cuando ya estamos como cubas mi amiga me entrega una bolsa de regalo.

         —Ten. Espero que te guste.

         Nos reímos sin motivo. Seguramente se deba a que hemos ingerido alcohol en grandes cantidades y a que me empieza a dar vueltas todo. Abro el regalo. Para mi sorpresa es una caja que no disimula nada lo que contiene: un vibrador. No puedo evitarlo y miro a mi amiga con cara de no entender nada. Ni del juguete en sí —por no hablar de su tamaño— ni de su intención. ¿Se estaba burlando de lo soltera que estaba?

         —¿Es… una broma? —pregunto.

         —¡No! ¡Eres tú la que no deja de decirme que estás necesitada! ¡Te prometo que con esto no volverás a estarlo nunca más! —Me quita la caja y la desenvuelve delante de mí mientras continúa—: Tengo otro igual en casa. Ya verás. Cuando pruebes esto no volverás a tirarte al primer imbécil que conozcas en un bar solo porque te morías de ganas de echar un polvo

         Vacía la bolsa en el sofá, toma las pilas y se las pone al pene de plástico. A pesar de ser de un color cuestionable —rosa chicle—, su aspecto me resulta muy parecido al de un miembro de verdad. Además, cuenta con un detalle muy significativo que me encargo de resaltar en voz alta.

         —¡Pero es enorme!

         —¡Ya ves! ¡Adiós a las pichas cortas! ¡Y te aseguro que a esta no se le acabarán las pilas antes de cumplir con su cometido!

         Se ríe mientras enciende el bicharraco, que vibra ligeramente. Me lo da para que lo toque. Lo cojo por el glande y bajo la mano como si lo masturbara. Trato de aparentar tranquilidad, pero seguro que se nota que mi sonrisa es falsa. Da gusto tocarlo, pero aún no sé si quiero darle las gracias por un regalo así.

         —¿No te gusta? —me pregunta en tono refunfuñón.

         —Es que nunca he utilizado este tipo de cosas… —confieso con timidez. 

         —Es fácil, ya verás. ¿Quieres probarlo? 

         La miro angustiada. ¿Qué? ¿Probarlo? ¿Aquí? ¿Ahora? 

         —¡Ni que fuese para tanto! ¡Estás conmigo! —insiste como si fuera una tontería.

         Sin pensárselo dos veces toma el regalo y se va al baño. Yo me quedo en el sofá. Sigo flipando con la última pregunta. La habré oído mal. Me acabo la copa algo nerviosa y espero a que vuelva; no tarda mucho. Julie se sienta a mi lado y enciende el vibrador.

         —¡Listo! ¡Ya está limpio! ¿Quieres darle un besito?

         No consigo despegar las manos de mi regazo mientras me entrega el aparato con una sonrisa alentadora. Como no correspondo a su gesto, se lo lleva a la cara y le da un besito en el glande de plástico. Se parte de risa, lo que relaja el ambiente al instante.

         —¡Ahora tú! —insiste.

         Esta vez lo agarro y lo beso con dulzura en la punta. Aprovecho para tocar esta imitación de carne firme.

         —¡Puedes hacerlo mejor! —me anima Julie.

         Espoleada por el alcohol, me meto el juguete en la boca y finjo que le hago una mamada. Paro en cuanto oigo que vuelve a troncharse.

         —¡No está mal! —me felicita Julie.

         Le paso el pene y lo chupa. Pero, al contrario que yo, ella no lo roza sutilmente; Julie chupa el vibrador como si fuera un miembro de verdad. Y gimiendo suavemente. Me excita. Al rato me mira y, sin más dilación, me pregunta:

         —¿Quieres que te enseñe a usarlo?

         No espera a que conteste. Se recuesta, se levanta la falda delante de mí y se baja las bragas por esas piernas quilométricas. No me sale decirle que pare. Miro fijamente su sexo, abierto para mí. Muy a mi pesar, me gusta. Sube la pierna al asiento, separa los muslos y, de esta guisa, vuelve a chupar la punta de plástico y se lo introduce en la vagina. Y, como si esto fuera lo más normal del mundo o me estuviera dando una clase de biología, va comentando el proceso mientras tanto.

         —Tiene que estar bien lubricado. Es grande, así que al principio hay que ir con calma. Ya después…

         Aunque las primeras penetraciones son suaves y lentas, se le va acelerando la respiración poco a poco. Por no hablar de que se queda mirando al vacío con cara de gusto. Le cuesta mantener un tono tranquilo cuando me dice:

         —Es un maquinorro. Te vuelve loca en… Ah… Muy rápido, ya lo estás viendo…

         Se esfuerza por no echar la cabeza hacia atrás. Se saca el pene de la vagina, se lo vuelve a meter en la boca y lo limpia delante de mí. ¡Joder! Se me mojan las bragas y junto los muslos, nerviosa. El corazón me va a mil, sobre todo cuando me mira. Me estremezco cuando me hace entrega del objeto que tanto placer le ha dado, pero no me muevo. Me ha convertido en una estatua de sal.

         —¡Te toca! —insiste, tan pizpireta como siempre.

         —Pero… Es que…

         —¡Vamos, mujer! ¡Es tu cumpleaños! ¡Me vas a decir que no te apetece gozar!

         Como no me muevo, baja las piernas y se acerca a mí. Me pone la mano en la rodilla y doy un respingo, nerviosa.

         —Relájate —susurra.

         Hace caso omiso de mi incomodidad y me tumba bocarriba. Me sube el vestido para acceder a mi sexo y me separa las rodillas y los muslos. Yo, como una muñeca de trapo, permanezco inmóvil en la posición que intenta que adopte. Estoy sin aliento y me excita bastante lo que hace, lo reconozco.

         —¿Quieres que te quite las bragas y así ves si está bien de tamaño?

         No sé si es mi silencio o la mirada que le echo lo que la impulsa a continuar, pero me baja las bragas. En un acto reflejo levanto la pelvis para facilitarle la tarea. ¡Madre mía, qué fantasía! ¡Diría que mi cuerpo la obedece mucho antes que mi cabeza! Me quita las bragas, se coloca entre mis muslos y se vuelve a meter el juguete en la boca. Lo chupa de nuevo y procede a explicarme lo que está haciendo.

         —Como es muy grande hay que lubricarlo bien. Estírate un poco, entrará mejor…

         Me vuelve a empujar y me tumbo encima del apoyabrazos. Estoy despatarrada delante de Julie, que me intenta meter un pene de plástico por la vagina. Estoy como en trance, pero salgo de él y expreso la inquietud que me atenaza cuando noto que un cuerpo extraño obliga a mi sexo a abrirse.

         —¡Julie, es demasiado grande!

         —Déjate llevar… Yo también decía eso al principio. Ya verás qué pasada.

         Me mete el glande a la fuerza y me tenso, pero antes de que le aparte la mano me introduce el vibrador y me clava al sofá. No puedo evitarlo y grito horrorizada.

         —¿Ves como sí que cabía? La clave está en no forzar las cosas… —presume con voz melosa.

         Mientras habla me va metiendo el pene poco a poco y con cuidado. La fricción hace que note un cosquilleo muy agradable en la parte baja del abdomen. Julie me mira con una sonrisa de oreja a oreja mientras yo intento disimular lo excitada que estoy tapándome la cara con el sofá.

         —¡Pillina, que sé que estás cachonda! —se burla mientras aumenta el ritmo.

         Lo saca y lo mete con una facilidad pasmosa. Nada más lo introduce me abro, lo acojo y tiemblo. Cierro los ojos y disfruto de las embestidas a la vez que intento que no me den espasmos apretando los puños. ¡Es demasiado! Finjo que quiero que pare y tartamudeo, no sin esfuerzo:

         —Vale, Julie, me lo quedo.

         —¡Tranquila! Estamos tú y yo solas. Deja que te ayude a relajarte. Ya verás, con un trasto de estos se llega en un plis plas.

         No espera a que le conteste y me penetra cada vez más fuerte. Esta vez se me escapa un gemido y sus envites hacen que me arquee. Con una voz más suave dice:

         —Eso, así. ¿A que no es difícil? ¡Tú déjate llevar! ¡Y eso que aún no has visto lo maravilloso
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